
AÑO DE LA MISERICORDIA
CELEBRACIÓN PENITENCIAL PARA PREPARAR AL PUEBLO PARA LAS “CONFESIONES DE DECANATO”
NOTA: Proponemos este subsidio en el marco del Año de la Misericordia, con la finalidad de preparar a nuestro pueblo a participar conscientemente a las confesiones que se ofrecerían en el decanato, cuyo primer modo sería convocar al pueblo a la celebración que se propone en algún o algunos días previos a dichas confesiones. Otro modo sería utilizar convertirlo en un pequeño subsidio para repartir de casa en casa a modo de la carta parroquial, o incluso como anexo de ésta, escogiendo solo los elementos más importantes como el examen de consciencia. Al inicio y al final se puede cantar el Himno de este Año de la Misericordia.
MONICIÓN INICIAL: Hermanos nos encontramos aquí para vivir esta celebración penitencial en este año de la misericordia, y de manera especial como preparación a nuestras confesiones de decanato. 
CELEBRANTE: En el nombre del Padre…
TODOS: Amén
CELEBRANTE: Que la Misericordia de Dios nuestro Padre, esté con todos ustedes.
TODOS: y con tu espíritu.
CELEBRANTE. OREMOS:
Señor Jesucristo, tú nos has enseñado a ser misericordiosos como el Padre del cielo, y nos has dicho que quien te ve, lo ve también a Él.
Muéstranos tu rostro y obtendremos la salvación.
Tu mirada llena de amor liberó a Zaqueo y a Mateo de la esclavitud del dinero; a la adúltera y a la Magdalena de buscar la felicidad solamente en una creatura; hizo llorar a Pedro luego de la traición, y aseguró el Paraíso al ladrón arrepentido.
Haz que cada uno de nosotros escuche como propia la palabra que dijiste a la samaritana: ¡Si conocieras el don de Dios!
Tú eres el rostro visible del Padre invisible, del Dios que manifiesta su omnipotencia sobre todo con el perdón y la misericordia: haz que, en el mundo, la Iglesia sea el rostro visible de Ti, su Señor, resucitado y glorioso. Que en nuestras próximas confesiones de decanato, al estar sinceramente arrepentidos de nuestros pecados, obtengamos tu misericordia. Amén
MONICIÓN DEL EVANGELIO: Escuchemos con atención este texto que nos muestra lo fundamental que es vivir las obras de misericordia si queremos alcanzar el Reino de los cielos.


[bookmark: _GoBack]LECTURA DEL EVANGELIO
CELEBRANTE: 
Del santo Evangelio según Mateo 25,31-46
«Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los de su derecha: 'Vengan, benditos de mi Padre, reciban la herencia del Reino preparado para ustedes desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me diste de comer; tuve sed, y me diste de beber; era forastero, y me hospedaste; estaba desnudo, y me vestiste; enfermo, y me visitaste; en la cárcel, y acudiste a mí.' Entonces los justos le responderán: 'Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te dimos de comer; o sediento, y te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos forastero, y te hospedamos; o desnudo, y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o en la cárcel, y acudimos a ti?' Y el Rey les dirá: 'En verdad os digo que cuanto hicieron a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicieron.' Entonces dirá también a los de su izquierda: 'Apártense de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles. Porque tuve hambre, y no me diste de comer; tuve sed, y no me diste de beber; era forastero, y no me hospedaste; estaba desnudo, y no me vestiste; enfermo y en la cárcel, y no me visitaste.' Entonces dirán también éstos: 'Señor, ¿cuándo te vimos hambriento o sediento o forastero o desnudo o enfermo o en la cárcel, y no te asistimos?' Y él entonces les responderá: 'En verdad les digo que cuanto dejaron de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejaron de hacerlo.' E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.» PALABRA DEL SEÑOR.
PUNTOS DE REFLEXIÓN DEL CELEBRANTE: (Puede ser a modo de homilía)
Fijémonos bien en los detalles de este texto del Evangelio de Mateo conocido como el “Juicio Final, o de las naciones”: Los que atienden a los excluidos son llamados “justos”. Esto significa que la justicia del Reino no se alcanza observando normas y prescripciones, pero sí atendiendo a los necesitados. Pero lo curioso es que los justos no se dieron cuenta de cuando atendieron a Jesús necesitado. Jesús responde: "¡Cada vez que atendiste a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hiciste!" ¿Quiénes son estos "hermanos míos más pequeños"? En otros pasajes del Evangelio de Mateo, las expresiones "hermanos míos" y "pequeñuelos" indican a los discípulos (Mt 10,42; 12,48-50; 18,6.10.14; 28,10). Indican también a los miembros más abandonados de la comunidad, a los despreciados que no tienen a dónde ir y que no son bien recibidos (Mt 10,40). Jesús se identifica con ellos. Pero no es sólo esto. En el contexto tan amplio de esta parábola final, la expresión "mis hermanos más pequeños" se alarga e incluye a todos aquellos que en la sociedad no tienen lugar. Indica a todos los pobres. Y los "justos" y los "benditos de mi Padre" son todas las personas de todas las naciones que atienden en la caridad al otro en total gratuidad, independientemente del hecho de ser cristiano o no. 

PARA LA REFLEXIÓN PERSONAL
MONITOR:
Este año de la Misericordia, somos llamados a contemplar que nuestros pecados, no solo tienen que ver con acciones malas que hemos hecho contra Dios y contra el próximo, sino con los llamados pecados de “omisión”, es decir de aquellas ocasiones en que teniendo oportunidad de hacer el bien, por flojera, por prejuicios, por pensamientos cómo: “esa persona que me pide caridad, me está queriendo ver la cara…”, o “no lo necesita”, o “si le doy me va volver a pedir mas seguido”; o simplemente no ayudamos porque: “me cae mal”, o “cuando yo lo necesité nadie me ayudó”. Etc. Etc.
De acuerdo a la lectura del Evangelio, si hoy fuera el Juicio final, ¿De qué lado estaría: ¿del lado de las ovejas o de los cabritos? 

Examen de Conciencia
¿Cómo debemos hacer el examen de conciencia?

1) Pedimos al Espíritu Santo que nos ilumine y nos recuerde cuáles son los pecados nuestros que más le están disgustando a Dios.

Para ayudarnos en nuestro examen  de conciencia, meditemos ahora las obras de misericordia y preguntémonos, ¿las conocía?, ¿todas o algunas?, ¿cuáles he vivido conscientemente?, ¿Cuáles  no? 

OBRAS DE MISERICORDIA CORPORALES: 
1) Visitar a los enfermos: En mi casa ¿hay enfermos?, si hay ¿Cómo los trato?, ¿conozco a personas enfermas que nadie visita?, ¿alguna vez a cruzado por mi mente que sería bueno visitarlas, pero no lo he hecho?, ¿me han invitado a participar en grupos que visitan enfermos en hospitales o casas y no he querido?
2) Dar de comer al hambriento: ¿Le he negado a alguien compartir algún alimento?, ¿me he negado a darle dinero a alguna persona que pide para su comida?, ¿he tirado comida en buen estado, en lugar regalarla a una familia pobre?
3) Dar de beber al sediento: Además de las preguntas del número 2, pero aplicado a dar de beber al sediento, se puede uno cuestionar sobre ¿Qué cuidado tengo del agua?, ¿la desperdicio?, ya que es un líquido que el día de mañana tendremos problemas para obtenerlo. 
4) Dar posada al peregrino: ¿alguna vez no me he preocupado por ayudar a personas que carecen de techo, o viven en condiciones muy precarias, y no me he preocupado por ayudar a mejorar su vivienda?
5) Vestir al desnudo: ¿me he negado a regalar ropa en buenas condiciones a personas que lo necesitan?, ¿me preocupo en exceso de adquirir ropa nueva, aunque no la necesite?, ¿Cuándo adquiero ropa me preocupa que sea de “marca” por lo que estoy dispuesto a pagar lo que me piden aunque no la necesite?
6) Visitar a los presos: ¿conozca a alguna persona que esté en la cárcel?, ¿me he negado a visitarlo, teniendo la oportunidad de hacerlo?, ¿me he negado a colaborar con la familia de algún preso que esté pasando por alguna necesidad moral, espiritual o material?
7) Enterrar a los difuntos: ¿me he negado a colaborar para los funerales de alguna persona fallecida, cuya familia no tenga para cumplir con esta obra de misericordia?, ¿No he asistido por negligencia a algún funeral de familiares o amigos fallecidos? 

OBRAS DE MISERICORDIA ESPIRITUALES: 
1) Enseñar al que no sabe: ¿me negado a compartir algún conocimiento general a la persona que lo necesita?, en caso de ser estudiante ¿me he negado a ayudar estudiar (no a “soplar”) a algún compañero que le cueste trabajo aprender? En caso de ser maestro ¿me preocupo de preparar bien las clases que imparto?, en caso de ser padre o madre de familia ¿dedico tiempo a mis hijos para que hagan sus tareas o les facilito el tiempo y los medios para su aprendizaje?
2) Dar buen consejo al que lo necesita: ¿Me he negado a dar un consejo a quien lo solicita? 3) Corregir al que se equivoca:  ¿he sido indiferente ante las personas que cometen un error?, ¿No le he señalado su error por temor a que “lo tome a mal”?,  o por el contrario¿Corrijo a las personas para presumir que si “soy muy bueno”, o para “hacer sentir mal” a la otra persona?

4) Perdonar al que nos ofende: ¿me he negado a perdonar a aquella persona que me  pidió disculpas por un daño que me hizo?, ¿He jurado que no perdonaré jamás a alguna persona que me ha ofendido?, ¿Guardo rencor a alguna persona que me hizo daño por lo que estoy pensando en vengarme cuando tenga la oportunidad?, ¿Deseo que le vaya mal a la persona que me daño?
5) Consolar al triste: ¿me he negado a dar una palabra de aliento a una persona que está desanimada, triste, deprimida?
6) Sufrir con paciencia los defectos del prójimo: ¿Me molesta que los demás hagan cosas que a mí no me parecen?, ¿me irrita que no me escuchen los demás?,  ¿Se me acaba la impaciencia con los hijos?, ¿no les tengo paciencia a mis padres?
7) Rezar a Dios por los vivos y por los difuntos: ¿hago oración?, si la hago ¿me acuerdo de pedir por las personas de mi familia o conocidas, especialmente por las que están pasando por  momentos difíciles?, ¿hago oración por los difuntos, para que Dios tenga misericordia de ellos y los lleve a la vida eterna?
Además de la anterior reflexión sobre las Obras de la Misericordia, completamos el examen de consciencia tomando como base los diez mandamientos.
1º  Mandamiento: AMARÁS A DIOS SOBRE TODAS LAS COSAS
¿Me acuesto o me levanto sin rezar? ¿Me avergüenzo de aparecer creyente ante los demás? ¿He creído en supersticiones, por ejemplo; amuletos, sales, brujas, lectura de naipes o de humo de cigarrillo, o espiritistas?

2º  Mandamiento: NO TOMARÁS EL NOMBRE DE DIOS EN VANO
¿He dicho el Nombre de Dios sin respeto y por cualquier tontería?

3º  Mandamiento: SANTIFICARÁS EL DÍA DEL SEÑOR
¿He faltado a misa los domingos? ¿Cuántas veces? ¿Cuántos domingos voy a misa cada mes?

4º  Mandamiento: HONRARÁS A TU PADRE Y A TU MADRE
¿He desobedecido a mis padres? ¿No les he querido ayudar? ¿Los he tratado mal? ¿He perdido el tiempo en vez de estudiar o trabajar?

5º  Mandamiento: NO MATARÁS
¿He deseado que a otros les vaya mal? ¿He peleado? ¿He dicho groserías? ¿Tengo resentimientos contra alguna persona y no le quiero perdonar? ¿No rezo por los que me han tratado mal? ¿Me he burlado de alguien? ¿He puesto sobrenombres? ¿He tratado con dureza? ¿He dicho palabras ofensivas? ¿He hablado mal de otras personas? ¿He contado lo malo que han hecho o lo que dicen de ellos? ¿He escandalizado? (o sea, ¿he enseñado lo malo a los que no lo saben?) ¿Cuántas veces? ¿Me he aprovechado de los más débiles para golpearlos o humillarlos?

6º  Mandamiento: NO COMETERÁS ACTOS IMPUROS
¿He detenido en mi cerebro por varios minutos pensamientos o deseos impuros? ¿He mirado películas impuras, o revistas pornográficas o escenas impuras por televisión? ¿He dicho o celebrado chistes malos? ¿He hecho acciones impuras conmigo mismo o con algunas personas? ¿Tengo alguna amistad que me hace pecar?

7º  Mandamiento: NO ROBARÁS
¿He robado? ¿Cuánto vale lo que he robado? ¿Pienso devolverlo o dar eso a los pobres? ¿He devuelto lo prestado? ¿He tenido pereza en cumplir los deberes?

8º  Mandamiento: NO LEVANTARÁS FALSOS TESTIMONIOS NI MENTIRÁS
¿He dicho mentiras? ¿He inventado de otros lo que no han hecho o dicho? ¿He hecho trampas en negocios o estudios? ¿He creído que Dios no me va a ayudar?

9º  Mandamiento: NO CONSENTIRÁS PENSAMIENTOS NI DESEOS IMPUROS
¿He codiciado la mujer o el esposo de mi prójimo?  ¿He mirado a un hombre a una mujer de manera impura? 

10º  Mandamiento: NO CODICIARÁS LOS BIENES AJENOS
¿He deseado los bienes ajenos? ¿He sido envidioso? ¿He sido avaro? ¿He comido más de lo que necesito? ¿He sido orgulloso?

ORACIÓN FINAL: 
(Se repite la Oración que se utilizó al inicio, que es la de este Año de la Misericordia).
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